
CRISTIANISMO Y FILOSOFÍA.
A. EL ENFRENTAMIENTO ENTRE LA FILOSOFÍA Y EL CRISTIANISMO.

LA PATRÍSTICA.
Después de 6 siglos de filosofar, el hombre encuentra muchas soluciones parciales, pero ninguna que satisfaga plenamente. Se da como un cansancio en la búsqueda.  Tal es el panorama que presenta la Roma del s. I d.C. En este contexto entra en el mundo el cristianismo como una religión revelada; esto es, como una doctrina de salvación. Para los creyentes, la verdad, tan buscada, ahora se manifiesta en el Dios revelado por Cristo.  Su atractivo es la fuerza salvadora que proclama. Pero, aunque de hecho no es una filosofía, sus verdades de salvación vienen explicadas a través de conceptos que interesan al filósofo y que los escritores cristianos toman de manera natural de la filosofía reinante en su época, fundamentalmente del neoplatonismo. Es más, ante los ataques que le vienen de fuera, el cristianismo se defiende en los términos en que se siente atacado.

El triunfo del cristianismo se debe en gran parte que una minoría de cristianos cultos aceptó el reto de los filósofos y trató de estar a su altura. Es difícil imaginar si el cristianismo, religión de gentes humildes y de las capas sociales más bajas, hubiera triunfado de no ser por el esfuerzo intelectual de este puñado de cristianos cultos. De esta forma, el cristianismo conecta con la filosofía. Por un lado, porque toma como suyas categorías filosóficas acuñadas por la tradición y, por otro, aportando nuevas formulaciones doctrinales, una visión del mundo específica y una concepción original sobre el sentido de la historia.

La primera relación entre la fe cristiana y la razón pagana fue de conflicto. Pero más tarde el encuentro del cristianismo con la filosofía griega permitió que se formulara un cuerpo doctrinal cuyos conceptos fueron básicamente platónicos. No podía ser de otro modo ya que  el platonismo (impulsado por el neoplatonismo) era entonces la corriente más vigorosa y dominante y, también, era la que ofrecía más contactos con la doctrina cristiana. 

En San Agustín  (354-430) encontramos la culminación del pensamiento platónico cristiano. Su profunda admiración por Platón y su conocimiento del Fedón (dedicado al tema de la inmortalidad del alma y de su afinidad con las ideas) y del Timeo (dedicado a exponer el origen y formación del universo) le convencieron de que el platonismo es íntimamente afín al contenido de la fe cristiana.

San Agustín no distingue los límites entre la razón y la fe. Su objetivo es la verdad cristiana, en la que razón y fe están llamadas a colaborar. Para Agustín, la razón es una colaboradora de la fe; por tanto siempre ha de estar sujeta a ésta. Su actuación debe ser, fundamentalmente, preparar la inteligencia para la aceptación de Dios. Una vez iluminada por Dios, la razón, supeditada a la fe, se convierte en el instrumento más eficaz para exponer los contenidos de fe. Esta profunda vinculación entre razón y fe se expresan muy bien en estas dos afirmaciones: crede ut intelligas, intellige ut credas (cree para entender, entiende para creer). 

B. LA ESCOLÁSTICA.

1. Sentido etimológico y genérico.

"Escolástica" etimológicamente viene del latín "schola " (escuela). Vendría a significar el saber cultivado en las escuelas medievales y enseñado bajo la dirección de un maestro ( scholasticus era el encargado de la enseñanza en las escuelas monacales o episcopales). Más tarde y por transposición, el término serviría para designar también la materia enseñada y el método empleado en la enseñanza de esa materia en las escuelas.

Tomado genéricamente y apoyándonos en la etimología, el término escolástica no se refiere a ninguna corriente específica de pensamiento, sino más bien a la enseñanza que en la EM se practicaba en las escuelas monacales, episcopales o palatinas. 

2. Preocupación común.

A estos autores les une la preocupación común de conciliar la reflexión racional con la teología sin que ello lleve consigo, necesariamente, que aquélla tenga que desarrollarse al dictado de ésta.  Están preocupados por temas comunes como: Dios, el ser y los seres, la naturaleza, el hombre, la distinción esencia-existencia, acto-potencia y la naturaleza del entendimiento, el problema de los universales, ... En general, se distingue por sus investigaciones metafísicas y lógicas.

3. Método escolástico.

Les caracteriza también el empleo de un riguroso método de enseñanza con formas o momentos muy definidos:

- La lectio o exposición del maestro, que consistía en el comentario de algún texto tomado como base (de la Biblia, Boecio, la Lógica de Aristóteles, las Sentencias de Pedro Lombardo, etc.)

- La disputatio, en la que maestro y alumnos tomaban parte aduciendo razones a favor y en contra de una determinada tesis, generalmente la expuesta en la primera parte.

La Escolástica cristiana nace y muere con el afán de llevar al hombre a la comprensión de la verdad revelada. Este era el objetivo fundamental de su reflexión. De ahí su vinculación a la función de enseñanza y su marcado carácter educativo.

4. Delimitación cronológica 
Convencionalmente, la expresión "Edad Media" suele emplearse para señalar el período que va desde la caída del Imperio Romano de Occidente hasta el comienzo del Renacimiento. 

Por lo que a la filosofía se refiere, el comienzo del movimiento filosófico medieval suele vincularse al llamado Renacimiento carolingio, que se habría iniciado a partir de la fecha en que Carlomagno, queriendo elevar el nivel cultural de los pueblos de su dominio, envía cartas a los abades y obispos de su reino para que constituyan escuelas para la formación de clérigos. No faltan, sin embargo, quienes adelantan el comienzo al mismo Agustín considerando a la filosofía escolástica como un desarrollo ulterior de la filosofía pos-patrística.

Como final suele señalarse la 2ª mitad del XIV con la muerte de Ockam (1350) o más tardíamente con la muerte de Nicolás de Cusa (1464); fechas y sobre todo autores que anuncian ya el nuevo espíritu del Renacimiento.

B. ETAPAS DE LA ESCOLÁSTICA

a. - Etapa de formación (hasta el s. XII): 

- En los primeros siglos (VI-X) la tarea más urgente en esta época era conservar y transmitir el legado grecorromano. Tal fue el trabajo al que se consagró Boecio (traductor y comentaristas de las obras lógicas de Aristóteles y creador de una notable del vocabulario filosófico latino). Pero no faltaron pensadores originales que intentaron una síntesis entre el platonismo (en su versión neoplatónica) y el cristianismo: el Pseudo-Dionisio y Escoto Eriúgena. La única figura realmente importante del s. XI es Anselmo de Canterbury (1033-1109), considerado como el primer gran filósofo de la EM, muy influenciado por el agustinismo.

- Primeras elaboraciones sistemáticas:  En el s. XII se esbozan ya las grandes síntesis doctrinales características del s. XIII. Las escuelas, sobre todo la de París, alcanzan gran celebridad y a ellas acuden, atraídas por su fama, gentes de todas partes. 

- Comienza también en este siglo la famosa disputa de los universales, (sobre si los conceptos universales tienen existencia extramental o únicamente mental) que enfrentó entre otros a G. de Champeaux con el mejor dialéctico y uno de los filósofos más representativos de esta época, Abelardo (1079-1142).

- Filosofía árabe :

Desde finales del s. IX los intelectuales árabes poseían traducciones de obras de Aristóteles, diálogos de Platón, obras de los neoplatónicos Plotino y Proclo y de los científicos Ptolomeo, Euclides y Galeno. Cuando los árabes conquistaron Siria entraron en contacto con ciertos reductos de la cultura clásica griega. Un grupo de cristianos había traducido al sirio algunos textos originales de filósofos griegos. Primero del sirio, después directamente del griego, se traducen al árabe.

Se crea una filosofía árabe aristotélica. En general, la interpretación que se hace del pensamiento aristotélico se inspira en sus comentadores neoplatónicos. El máximo representante del aristotelismo árabe platonizante fue Avicena (s. X). Posteriormente (s. XII), Averroes escribe comentarios a las obras de Aristóteles eliminando las adherencias platónicas y ofreciendo un aristotelismo más puro.

La penetración de la filosofía griega a través de los árabes (dominación árabe en España; Escuela de traductores de Toledo) constituyó un estímulo para Occidente. En el s. XII comienza en Occidente una intensa labor de traducción. Se traducen del griego al latín las obras de Aristóteles pero también las obras y comentarios de los filósofos árabes. Su influencia en la escolástica cristiana será enorme  y se refiere, principalmente, a las siguientes cuestiones: distinción esencia-existencia, la necesidad del mundo, entendimiento agente.

b.- Período de apogeo: s. XIII.

Época de madurez de la escolástica. 

- Las Universidades.

Con el transcurso del tiempo, las escuelas medievales, debido a sus inadecuadas y complejas estructuras de funcionamiento, resultan incapaces de atender la demanda, cada vez mayor, de los numerosos estudiantes que acuden para formarse. Asumen, entonces, la fisonomía de auténticas corporaciones con estatutos propios y gobernadas democráticamente por sus propios docentes, en asociación con los alumnos. 

Surgen así las Universidades. Las  más antiguas son la de Bolonia (1158), la de París (1180), la de Oxford (1214), Salamanca (1239). La más famosa es la de París, que protegida especialmente por el papado, se convierte en el baluarte intelectual de la ortodoxia católica. Por sus aulas pasan los filósofos y teólogos más ilustres. En cada universidad existen dos facultades: la de Artes y la de Teología. 

El desarrollo y prestigio de las universidades se debe, en gran medida, a las órdenes religiosas, especialmente franciscanos y dominicos (fundados en el s. XIII). Regentan cátedras que influyen poderosamente en la cultura de la época. 

- Pero, en general, toda la problemática de este momento se centra en torno a la asimilación del aristotelismo: 

El pensamiento en Occidente hasta el s. XIII se caracteriza por el predominio absoluto de la filosofía de inspiración platónica. A este predominio contribuyó no solamente la obra de san Agustín, sino también el desconocimiento casi total de la filosofía de Aristóteles durante este dilatado Período. Sólo se conocía algunas partes de su lógica.

Las obras aristotélicas, recuperadas a través de los árabes, en el s. XIII causaron gran conmoción. Aristóteles se traduce, se lee con avidez y se comenta. El s. XIII es el s. del aristotelismo. Pero el pensamiento de Aristóteles contenía tesis -como la eternidad del mundo- difícilmente conciliables con el cristianismo. Por esta razón, en 1210, se prohíbe bajo excomunión la lectura y comentarios de sus libros sobre ciencia natural y en 1215 se añade a la lista los libros metafísicos..

Por fin,  Alberto Magno y su discípulo, Tomás de Aquino, ven en la doctrina de Aristóteles una concepción filosófica más científica, más racional y más acorde con la experiencia que la concepción platónico-agustinista. Ambos asumen la defensa de la obra de Aristóteles, por un lado, frente a las desviaciones hecha por sus primeros traductores y comentaristas (árabes y judíos) y, por otro, frente a los teólogos agustinistas que se oponen a Aristóteles sin más. Intentaron conciliar el aristotelismo con la verdad  revelada. 

-  La escuela de Oxford.

Reúne a un grupo de franciscanos que se orienta hacia la investigación de la naturaleza. Su principal representante es Roger Bacon (1210-1292). Todos ellos siguen la tradición agustiniana, pero añaden algo que pertenece a la esencia del aristotelismo: la necesidad de partir de la experiencia. Bacon afirmó también el valor de las matemáticas como instrumento lógico para todas las demás ciencias, y realizó numerosas investigaciones en el campo de la óptica, la astronomía, la historia natural y la gramática. Apunta ya aquí lo que será más tarde la ciencia moderna.

c.- Período de crisis (s. XIV).

Estamos ante un Período de crisis en los diversos sentidos de esta palabra. "Crisis", en primer lugar, en el sentido de crítica: los filósofos del s. XIV someten a crítica las bases mismas de toda filosofía anterior. Es, en segundo lugar, un siglo de crisis, entendiendo por tal el derrumbamiento de una situación dada para dar lugar  una situación nueva. Se desmoronan las estructuras político-religiosas del medioevo cristiano. Los cambios también afectan a la filosofía; el s. XIV representa el derrumbamiento de las grandes síntesis filosófico -cristianas elaboradas sobre bases griegas, así como la aparición de ideas nuevas cuyo desarrollo llevará, en algunos aspectos a la Modernidad.

El nominalismo, principal corriente filosófica de este siglo, es, ante todo, una nueva actitud filosófica. Guillermo de Ockam  (1290-1349) es el representante más sobresaliente.

El nominalismo se define como un aferramiento a lo concreto: lo singular tiene valor por sí mismo y no por algo sobreañadido a lo universal. Los límites de lo sensible son al mismo tiempo los límites del conocimiento, de la razón. Este planteamiento acabó por derribar el esfuerzo de la escolástica anterior por armonizar fe y razón. La naturaleza y el destino del alma, la naturaleza y atributos de Dios, etc., no pueden seguir siendo objeto de demostración racional, porque están más allá de la experiencia. El alma, Dios, pertenecen de suyo al ámbito de la fe, de la revelación.

